
		
			
				1
				Un monzón de amor
			

			
				
					Y si aunque tenga una fe que mueva montañas me falta el amor, nada soy.

				

				1CORINTIOS 13, 2

			

			La vida es un paisaje de amor, y el amor es la celebración de la vida. El amor es el medio y el amor es el fin. El amor es nuestro camino y es nuestro destino. El amor es la meta. El amor es una forma de ser. El amor es una forma de vida. No hay una manera de amar: el amor es el camino.

			Enamorarse no es cosa de un día, sino de todos los días. Cuando estamos enamorados, estamos enamorados todo el tiempo. Estamos enamorados en cada momento. En cuanto nos despertamos, nos enamoramos el uno del otro y de la vida misma. El amor nunca termina. El amor perdura. El misterio del amor nos hechiza para siempre. Es amar por amar. No hay otra motivación. El amor no es lógico, el amor es pura magia. El amor es pura poesía y puro placer.

			El amor es sagrado. El amor es ilimitado e incondicional. Déjate arrastrar por la fuerza del amor. El verdadero amor es amar incluso cuando tu ser amado es menos que perfecto. Es fácil amar a alguien que es bueno y que se cree perfecto. Pero el verdadero amor es amar incluso a aquellos que pueden no ser tan buenos. Amar es estar libre de críticas, quejas y comparaciones. Practicar el amor universal es reconocer que quienes se comportan mal es porque no han sido amados. El poeta norteamericano W.H. Auden va más lejos al afirmar que «aquellos a quienes se hace el mal devuelven el mal». Quienes son amados aman a su vez. Creemos un monzón de amor y alimentemos a todos los seres vivos. Sólo a través del acto de amar podemos enseñar a otros a amar.

			Cuando Cristo dijo: «Ama a tu enemigo», no lo dijo a la ligera. Él creía que el amor vincit omnia: el amor todo lo vence. A través del amor los enemigos se convierten en amigos. El amor no guarda un registro de las malas acciones. El amor no es un camino para pusilánimes. El amor requiere valor, valor para poner la otra mejilla. Amar es ser valiente. Canta la canción del amor, ¡y todas tus preocupaciones y miserias se evaporarán! Vive en el éxtasis del amor. Apóyate en el amor.

			El amor es la aceptación de uno mismo tal como es y la aceptación de los demás tal como son. La aceptación sin expectativas, sin juicios y sin calificaciones es amor. Libre de expectativas, el amor no encuentra decepción. El amor es aceptar lo amargo con lo dulce, la oscuridad con la luz, el dolor con el placer, todo con ecuanimidad. En el momento en que introducimos el amor en nuestros corazones, transformamos la ilusión en imaginación y la dualidad en unidad. Trascendemos lo que nos gusta y lo que no, y entramos en la celebración de la vida tal como es. Cuando bebemos el dulce néctar del amor, se produce una transformación, como expresó el poeta sufí Jalal ud-Din Rumi:

			
				Por amor, lo amargo se vuelve dulce;

				por amor, el cobre se convierte en oro;

				por amor, la escoria se vuelve clara;

				por amor, el dolor se convierte en curación.

			

			Este es el poder transformador del amor. Amar es ver a Dios, porque Dios es amor y el amor es Dios. El amor es la religión más grande de la tierra. El amor es majestuoso y magnífico. Donde hay amor, hay esperanza. Así que ama y alégrate.

			¿Dónde comenzamos nuestro viaje de amor? Con nosotros mismos. Cristo dijo: «Ama a tu prójimo como a ti mismo». Ese «a ti mismo» es la clave. Como te amas a ti mismo, ama a los demás. Los «otros» son sólo una extensión de ti mismo. Amarse a uno mismo no es egoísta. Si no puedes amarte a ti mismo, ¿cómo puedes amar a otro, y por qué deberías esperar que otro te ame?

			Aceptarte como eres y amarte por ser quien eres es un requisito previo para amar a los demás como son y por lo que son. Estamos hechos los unos de los otros.

			Los amantes no se ofenden. Los amantes no tienen enemigos. La animosidad es consecuencia del odio, mientras que la amistad es consecuencia del amor. De la misma manera que las abejas aman las flores y producen miel, los amantes se aman y producen felicidad. El amor es el propósito de la vida y a través del amor encontramos el sentido de la vida.

			Rumi también dijo: «Tu tarea no es buscar el amor, sino simplemente buscar y encontrar todas las barreras dentro de ti que has levantado contra el amor». Vivir es amar, y amar es arriesgar. Nos arriesgamos a que nos hieran y a no ser amados a cambio. No desees tener un amante; simplemente sé un amante. Tener un amante es el resultado inevitable de ser amante.

			El amor despierta el alma, el amor alimenta el corazón, el amor trae alegría a nuestras vidas. El amor es el mantra más hermoso de la mente. El bálsamo del amor cura todas las heridas, las heridas de la ira y la ansiedad, el miedo y el resentimiento.

			El amor a uno mismo, el amor a los demás, el amor a la Naturaleza es un continuo.

			El amor es tan natural para nosotros como respirar.

			El amor que todo lo abarca se manifiesta a través de muchas formas, como la filología: amor por el aprendizaje; la filosofía: amor por la sabiduría; y la filantropía: amor por la gente.

			Más íntimamente experimentamos el amor erótico. ¡Qué hermoso es enamorarse y estar en el abrazo de la persona amada! «Te quiero» puede ser la frase más poderosa y hermosa en cualquier idioma. Podemos y debemos enamorarnos todos los días, incluso de la misma persona amada. Amando a una amamos a todas. Enamorarse es un milagro. Nacemos gracias al acto de hacer el amor. Cada uno de nosotros es un hijo del amor. No hay pecado original, sólo amor original.

			El amor nos lleva más allá de la razón, del intelecto y de la descripción. Poetas, artistas y místicos experimentan el éxtasis del amor romántico de manera física, emocional, imaginativa y espiritualmente. La poesía y el arte románticos celebran la conexión de nuestros corazones entre sí, con la naturaleza y con los seres humanos. El amor nos lleva a un lugar más allá del bien y del mal, un lugar de magnanimidad y generosidad. Es amor profundo a la vida. Todo lo que necesitamos es amor, porque el amor lo es todo. El amor es la respuesta. ¿Cuál era tu pregunta?

		
	
		
			
				2
				Amor para todos
			

			
				
					Siempre que tengas la verdad, debes ofrecerla con amor, o el mensaje y el mensajero serán rechazados.

				

				MAHATMA GANDHI

			

			Una vez que abrimos las puertas de nuestro corazón, podemos dejar que nuestro amor fluya a nivel social, político y ecológico. En mi vida, Mahatma Gandhi ha sido la influencia más profunda para demostrar la conexión entre el amor íntimo y el amor último, el amor personal y el amor político. Sencillamente, alude a lo que todos debemos hacer cuando afirma: «Te ofrezco amor».

			Mahatma Gandhi fue un campeón del amor radical. Para él, el amor debe impregnar todos los aspectos de nuestra vida. Todas las actividades humanas deben estar informadas por el amor. El amor debe ser el principio organizador de las vidas individuales, así como de toda la sociedad. Para Gandhi, el amor no tenía fronteras ni límites, ni condiciones. Decía: «Donde hay amor hay vida, y donde hay amor hay luz».

			El amor como base de las relaciones personales ha sido aceptado y defendido por muchos. Todas las religiones y la mayoría de las tradiciones filosóficas predican y promueven el amor como base del comportamiento personal. Pero para Mahatma Gandhi, el amor también debería ser la motivación de las políticas, las decisiones económicas y los comportamientos empresariales.

			La práctica del amor entre amigos y familiares es buena, pero no suficiente. El amor tiene que salir de los hogares, templos y monasterios. El amor debe practicarse también en los pasillos del poder político y en el mercado.

			Todas nuestras actividades de agricultura, educación, medicina, arte y artesanía deben surgir de la base del amor. Todo nuestro trabajo debe ser «amor manifestado». Los profesores deben enseñar no sólo para ganar dinero, sino porque aman a los niños y aman enseñar. Ganarse la vida es un medio para conseguir un fin. El verdadero propósito es servir a los niños. Del mismo modo, los médicos deben ejercer la medicina porque aman curar a los enfermos, los agricultores deben producir alimentos porque aman alimentar a los hambrientos, los políticos deben dedicarse a la política porque aman servir al pueblo y los comerciantes deben dedicarse a los negocios porque aman satisfacer las necesidades de sus comunidades. Cada profesión necesita un propósito.

			Para llevar el amor a todas las esferas de la sociedad, Mahatma Gandhi desarrolló el concepto de Sarvodaya. Esta palabra tiene muchos significados, entre ellos el bienestar de todos, el amor por todos y la felicidad de todos. Aquí «todos» se refiere a todos los seres sensibles, la armonía a todos los niveles.

			Las filosofías políticas como el utilitarismo, el socialismo y el capitalismo consideran la vida humana por encima de todas las demás formas de vida. Según estos puntos de vista, la vida humana es superior a la vida de las plantas, los animales y los océanos, y por ello a los seres humanos se les concede el derecho de controlarlos, explotarlos y utilizarlos a su antojo. Este antropocentrismo es contrario a la filosofía gandhiana de no violencia y amor, que es la base de Sarvodaya. El Mahatma creía que el valor de la vida no humana no debía medirse en función de su utilidad para los humanos, porque toda vida tiene un valor intrínseco. Por lo tanto, la reverencia por toda vida es el principio fundamental de Sarvodaya.

			Mahatma Gandhi rechazó la idea utilitarista del mayor beneficio para el mayor número de personas. Las directrices políticas y económicas deben diseñarse para el bien de todos, y no sólo para la mayoría. La filosofía política y social debe respetar la dignidad de todas las formas de vida y no conceder un estatus superior a ninguna de ellas. Esto incluye la vida humana y la vida que no es humana. Debemos amar la vida animal, la vida vegetal y cualquier otra forma de vida. La contaminación de océanos y ríos con productos agroquímicos y plásticos es violencia contra nuestras aguas. La contaminación del aire con emisiones excesivas de carbono y gases de efecto invernadero muestra una falta similar de amor por el planeta. La destrucción de los bosques, la crueldad con los animales en las granjas industriales y el envenenamiento del suelo con herbicidas e insecticidas son consecuencia de la ausencia de amor. La disminución de la biodiversidad es la disminución de la bondad y la compasión.

			La filosofía holística de Sarvodaya insiste en cambiar las actitudes humanas, los corazones humanos y las relaciones humanas adoptando a la Naturaleza como guía. Nuestra perspectiva debe basarse en la unidad de la vida y no en la separación y el dualismo entre la vida humana y la vida que no es humana. La transformación interior es el requisito previo para cambiar el comportamiento humano.

			Según la ciencia de la evolución, toda la vida ha evolucionado a partir de la misma fuente, del mismo origen único. Los océanos, los bosques y los animales son los antepasados de la humanidad. Todos los seres vivos están hechos de los mismos elementos básicos: tierra, aire, fuego, agua y espacio.

			Sarvodaya se aleja de la historia de la separación y adopta una historia de relación, reconociendo que todos estamos conectados. La unidad y la diversidad son complementarias. La evolución es un viaje de la unidad a la diversidad, y no un descenso de la unidad a la separación y al dualismo. La diversidad no es división. La diversidad es la celebración de la unidad. Todas las formas de diversidad están interrelacionadas a través de la intrincada red de la vida. A través del amor a la vida, el amor a la Tierra y el amor a la Naturaleza, cuidamos de toda la vida del planeta, sin discriminación, sin juicio y sin excepción.

			La mentalidad que divide a los humanos de la Naturaleza es la misma que divide a un grupo de humanos de otro grupo de humanos. Dividimos a la gente en nombre de la casta, la clase, la nacionalidad, la política, el género, la raza, la religión y el estilo de vida. Empezamos a poner a un grupo por encima de otro. Convertimos la diversidad humana en división humana. Esta división conduce a la competencia, al conflicto y a la guerra. Diseñamos nuestra política en interés de un grupo y no de otro. El interés nacional de un país entra en conflicto con el interés de otro. El conflicto de clases conduce a la guerra de clases. El bienestar de la clase obrera se percibe como contrario al bienestar de la patronal. Todo esto es consecuencia de filosofías políticas separatistas y dualistas.

			Sarvodaya considera que el choque de intereses entre los seres humanos es el resultado del condicionamiento de nuestras mentes. En el gran esquema de las cosas, todos los seres humanos tienen un interés común. Ese interés común puede encontrarse en el amor. Todas las personas desean ser felices, estar sanas y en armonía entre sí y con el planeta. Por lo tanto, con una consciencia basada en el amor, compartimos nuestra felicidad y bienestar con los demás. Cuidamos unos de otros y cuidamos la Tierra. Diseñamos nuestras políticas para servir a los intereses de todos, sin excepción. Los principios de Sarvodaya sugieren que debemos amar incluso a aquellos con los que no estamos de acuerdo. ¡Amor sin separaciones y amor sin fronteras! El amor tiene más poder para ganarse los corazones y las mentes que cualquier cantidad de bombas y armas. Como nos enseñó Gandhi: «Conquistamos con el amor».

			¿Cómo hablamos de «todo» sin que parezca demasiado amplio y vago? ¿Por dónde empezamos en nuestra toma de decisiones políticas? Mahatma Gandhi también respondió a estas preguntas. Dijo que, al tomar una decisión política y asignar fondos del presupuesto gubernamental, debemos preguntarnos quién se beneficiará de las decisiones que tomemos. Si una decisión va a beneficiar primero a los más pobres entre los pobres, a los más débiles entre los débiles y a los miembros más desfavorecidos de la sociedad, entonces esa decisión refleja amor por todos. Gandhi rechazaba la teoría del goteo de las decisiones económicas. La economía y la política del amor deben reflejarse en una acción urgente e inmediata para acabar con la injusticia social y la explotación de los desfavorecidos.

			En cuanto al amor por todo el planeta, Mahatma Gandhi también tenía una fórmula sencilla: si las actividades humanas producen residuos y contaminación del aire, el agua y el suelo, o infligen dolor y sufrimiento a los animales, entonces esas actividades son contrarias a nuestro amor por la Tierra. Además, los humanos deben practicar la humildad. En lugar de explotar los recursos naturales para satisfacer todas nuestras ansias, codicia, extravagancia y deseos, necesitamos tomar de la Naturaleza sólo lo suficiente para satisfacer nuestras necesidades genuinas, y hacerlo con gratitud. Gandhi dijo: «La Tierra proporciona suficiente para las necesidades de todos, pero no para la codicia de nadie». La Naturaleza no es un mero recurso para la economía; la Naturaleza es la fuente de la vida. En la práctica, amar a la Tierra significa cuidar de nuestro planeta.

			No se trata simplemente de un ideal elevado. Es una política pragmática y práctica. Se ha demostrado una y otra vez que la política de separación, división, conflicto y competencia es estresante, derrochadora y contraproducente. La política que sirve a los intereses de un grupo contra otro o a los intereses de los seres humanos contra la Naturaleza, se ha probado y ha fracasado repetidamente. Mahatma Gandhi creía que «el poder basado en el amor es mil veces más eficaz y permanente que el derivado del miedo al castigo». Nos pide que demos una oportunidad a la política del amor.

			El ideal del amor se considera a menudo un ideal espiritual, pero para Gandhi no había división entre lo práctico y lo espiritual. Las soluciones a nuestros problemas medioambientales, a la infelicidad personal, a las divisiones sociales, a la desigualdad económica, a los conflictos internacionales, a la discriminación racial y a muchos otros problemas acuciantes residen en una gran idea: Sarvodaya: amor para todos.
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				Unidad
			

			
				
					Quienes experimentan la unidad de la vida se ven a sí mismos en todos los seres, y a todos los seres en sí mismos.

				

				EL BUDA

			

			La separación es la historia dominante de nuestro tiempo. Ante todo, la separación es la separación de los seres humanos de la Naturaleza. Hemos llegado a pensar que la Naturaleza está «ahí fuera». Los montes, los ríos, los océanos, los bosques, los animales y los pájaros son la Naturaleza. Y todas estas partes de la Naturaleza están ahí para servir a las necesidades humanas. El propósito de la ciencia, la tecnología, la industria y la economía ha sido conquistar la Naturaleza y hacerla útil. Está sometida a las necesidades humanas e incluso a la codicia humana. Podemos hacer con la Naturaleza lo que queramos; podemos talar los bosques tropicales, pescar en exceso en los océanos, sacrificar animales en mataderos, envenenar el suelo con productos químicos y matar criaturas salvajes en busca de placer, poder y entretenimiento. Según esta narrativa, la Naturaleza no tiene alma, ni espíritu, ni inteligencia, ni memoria. La Naturaleza es inanimada. La Naturaleza es un mecanismo.

			La palabra naturaleza significa simplemente nacimiento. Todo lo que nace es de la Naturaleza. Cuando una madre está embarazada, se somete a un control prenatal. Después del parto, se somete a un control postnatal. Natal, naturaleza, nativo: todas estas palabras proceden de la misma raíz. Los seres humanos nacemos de la semilla. Por tanto, formamos parte de la Naturaleza tanto como los árboles, los tigres y las tortugas. La Naturaleza no nos pertenece; nosotros pertenecemos a la Naturaleza.

			Está surgiendo un nuevo relato, la historia de la Unidad. En esta historia, todos somos miembros de una comunidad terrestre. Aldo Leopold la llamó «comunidad biótica». Todas las especies, humanas y no humanas, son sustentadas por los mismos elementos de la existencia. Todos respiramos el mismo aire, bebemos la misma agua, nos calentamos con el mismo sol y nos alimentamos del mismo suelo. ¿Cómo podemos considerarnos separados de la Naturaleza? ¿Cómo podemos considerarnos dueños de la Naturaleza?

			Las culturas indígenas hablaban de la Madre Tierra y el Padre Cielo. Consideraban a las criaturas de cuatro patas y dos alas como sus hermanos y hermanas, miembros de una misma familia terrestre. Algunos vivimos en el suelo, otros vuelan en el cielo y otros nadan en el agua, pero en última instancia toda la vida es una, que se manifiesta en millones de formas y funciones. La diversidad es la danza de una sola fuerza vital. La unidad se celebra en la diversidad de la vida. Todos estamos conectados, todos estamos relacionados. Somos parte integrante de la Naturaleza. La Tierra es nuestro hogar común.

			La vieja historia de la separación ha infectado el conjunto de las relaciones humanas. En nombre de la nacionalidad o la religión, bajo el manto del color o la raza, hemos levantado grandes muros de estrecho interés propio que separan a una nación de otra, a una religión de otra. El interés nacional estadounidense entra en conflicto con el interés nacional de Rusia. La India y Pakistán, China y Japón, y muchas otras naciones en conflicto ven sus intereses nacionales enfrentados. Hemos olvidado la verdad fundamental de que antes de ser estadounidenses o rusos, israelíes o palestinos, hindúes o musulmanes, chiíes o suníes, católicos o protestantes, negros o blancos, somos miembros de una misma tribu humana. Sea cual sea nuestra nacionalidad o religión, todos somos humanos. Bajo nuestra piel corre la misma sangre. A nivel cuántico, todos somos protones y fotones.

			La nueva historia es la historia del pluralismo radical. Es maravilloso tener diversidad de culturas y colores, nacionalidades y religiones, credos y filosofías. Sería sumamente aburrido que los siete mil millones de seres humanos de esta Tierra tuvieran una sola lengua o una sola religión o un solo sistema político. La evolución favorece la diversidad: biodiversidad, diversidad religiosa y cultural, diversidad política y económica, diversidad de verdades y lenguas. Dejemos que florezcan mil flores y que un millón de mentes sean libres. La Tierra es abundante. Hay suficiente para que todos compartamos y celebremos. No hay necesidad de temer ni de luchar. Sustituyamos la vieja historia del estrecho interés nacional por esta nueva historia del interés humano común. Sustituyamos la vieja historia de la separación por la nueva historia de la unidad, de la re-unión. Transformemos nuestras divisiones en diversidad y dialoguemos sobre nuestras diferencias. En última instancia, sólo hay una Tierra, sólo hay una humanidad y sólo hay un futuro. Como dijo E.M. Forster: «Sólo conectaos […] y el amor humano se verá en su apogeo. No viváis más en fragmentos».

			Podemos elegir percibir la diversidad como división o como celebración de la unidad. Podemos mirar al mundo y verlo entero y percibirlo como una red de relaciones, o podemos percibir el mundo como un conjunto de entidades fragmentadas y desconectadas que luchan entre sí. En opinión de Thomas Berry, un ecoteólogo estadounidense: «El universo no es una colección de objetos, sino una comunión de sujetos». ¡Todos los seres vivos, humanos y no humanos, pertenecemos a un gran Árbol de la Vida!

			La mente, cansada de divisiones y conflictos, busca crear un mundo uniforme. A nivel global, hemos empezado a ver arquitectura uniforme, alimentos, bebidas y ropa uniformes. Las cadenas de franquicias de tiendas y restaurantes venden los mismos artículos producidos en masa de Nueva York a Nueva Delhi, de Pekín a Berlín. Esta uniformidad es cualquier cosa, menos unidad.

			Tenemos que recordar la sencilla verdad de que las guerras, el terrorismo, el cambio climático, la pobreza y otros grandes problemas humanos no son más
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